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BIBLIOTECAS ESCOLARES 
Con vistas al futuro 

A menudo se ha dicho que la si­
tuación de las bibliotecas escolares 
en Cataiunya era. en comparación 
con la de otras comunidades autó­
nomas, muy halagüeña. Si bien es 
cierto que el interés por las bibliote­
cas escolares no es reciente -ya en 
los aftos sesenta comienzan a fun­
cionar las primeras-o también hay 
que reconocer que la evolución de 
éstas no ha sido uniforme e incluso 
que. en los últimos dos aftoso se de­
tecta un claro estancamiento. Cier­
tamente. a la luz de los numerosos 
estudios globales o parciales realiza­
dos en los últimos aftoso puede afir­
marse que, salvo en contadas excep­
ciones. las bibliotecas escolares 
disponen de unos fondos suficientes 
y variados y se ubican en locales 
adecuados, pero son pocos los cen­
tros que destinan un presupuesto 
anual para la biblioteca. presupues­
to que oscila entre las 25.000 y las 
50.000 pesetas, a todas luces insufi­
ciente. Otra caracteristica de nues­
tras bibliotecas escolares es la para­
doja que supone el hecho de que el 

• M8N CA BARO, -ERESA MA�Á • 

personal que las atiende posee un 

nivel de formación aceptable pero 

que, sin embargo, no dispone de 
un espacio en su horario lectivo 
para desempeñar eficazmente su 
cargo de bibliotecario escolar. 

El desequilibrio que presentan 
las bibliotecas escolares en Cata­
lunya no es más q�e el resultado 
de las diversas actuaciones que se 
han llevado a cabo desde las dis­
tintas administraciones sin ningún 
tipo de planificación ni coordina­
ción y. en algún caso, avanzando 
en direcciones contrarias. La apro­
bación de la nueva Ley del Sistema 
bibliotecario de Catalunya de 1993 
aftade. si cabe. mayor confusión: 
según el artículo 23, punto 2. las 
bibliotecas escolares forman parte 
del sistema de lectura pública. a 
cargo del Departament d'Ensenya­
ment. sin que, por el momento. 
éste haya manifestado ninguna in­
tención de aplicar dicho mandato. . 

Las soluciones a este desorden 
pasan por actuaciones a corto y 
medio plazo. En una primera ac-
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tuación, y sin que ello supusiera 
ningún cargo presupuestario. po­
dria crearse una red de bibliotecas 
escolares sustentada por centros 
territoriales y servida por una o 
varias centrales técnicas. Para ello. 
bastaría con recallficar al personal 
de los llamados Centros de Recur­
sos Pedagógicos de manera que. 
además de organizar adecuada­
mente los recursos y los documen­
tos de que disponen estos centros. 
pueda actuar como dlnamizador 
de las bibliotecas escolares del te­
rritorio propio. Entre sus funcio­
nes se contarían las de asesorar 
técnicamente a los profesores-bi­
bliotecarios. la de facilitar el en­
cuentro y el intercambio de expe­
riencias entre ellos. la de 
garantizar la formación continua 
de estos maestros. y la de dar a 
conocer libros y otros documentos 
que puedan Interesar a la bibliote­
ca escolar. Otra acción que puede 
llevarse a cabo es la asimilación 
del Servei de Biblioteques escolars 
I'Amic de Paper o de cualquier otra 



entldad que realice funciones pa­
recidas. a una central técnica. De 
h echo. como es sabido. esta aso­
ciación ha impulsado en los últi­

mos diez años numerosas Iniciati­

vas encaminadas a promover y 
afianzar las bibl iotec as escolares 
en Catalunya. como la de propor­
cionar a los centros el tratamiento 
técnico de los documentos. Una 
central de este tipo deberia. pues . 

llevar a cabo las tareas de selec­
ción . catalogación. indización y 
clasificación e incluso . como se 
viene haciendo hasta el momento. 
la preparación de los documentos 
para su uso. Estas centrales po­

drian compartir recursos e Infraes­
tructura con los seIVicios centrales 
de Lectura Pública (cinco en total) 

d ependientes del Departamento de 

Cultura. La necesaria informati7.a­
ción de estos servicios seria facti­
ble desde algún organismo de la 
administración como pudiera ser 
el PIE (Programa de Informática 
Educativa) que tiene en periodo de 
pruebas un programa de gestión 
de bibliotecas. Si éste. finalmente. 
pudiera distribuirse a lodas las es­
cuelas de Catalunya. se convertirla 
en un eficaz instrumento para el 
afianzamiento dc la red de bibliote­
cas que proponemos y facilitaria 
sus relaciones con la o las centra­
les técnicas y con los centros de 
recursos correspondientes. 

Un sistema organi7.ado de esta 
manera proporcionaria innegables 
beneficios a la biblioteca escolar: 
en primer lugar climinaria en �1J"an 

medida las laboriosas tareas de 
catalogación . clasificación e indiza­
ción. para las que . a menudo. los 
maestros no están suficientemente 
preparados y que requiercn un ele­
vado nivel dc formación técnica: de 

este modo. también se asegurarla 
una cierta homogenetzación en los 
sistemas empleados pam la des­
cripción y análisis de los docu­
mentos. al coincidir los de las bi­
bliotecas escolares con los de las 
bibliotecas públicas. En segundo 
lugar. la utili7.ación de los recursos 
permitirla destinar el tiempo dc los 
responsables a las tareas propias 
de la biblioteca escolar. tales como 
la formación de usuarios. la ani­
mación a la lectura. etcétera. Con 
todo ello, habria que mantener -
como se ha hecho hasta el mo-

mento- la posibilidad de realizar 
las adquisiciones en función de las 
propias necesidades de cada cen­
tro, aspecto que no contempla la 
distribución de lotes homogéneos. 

Las soluciones a medio pla7.Q re­
quieren mayores Inversiones pues­
to que entran de lleno en el capítu­
lo de personal: para asegurar un 
eficaz y buen rendimiento de los 
centros, habría que contar con un 
responsable en cada uno de ellos 
con formación y dedicación sufi­
cientes. La figura del maestro-bi­
bliotecario deberia ser reconocida 
y reglamentada dentro del catálogo 
de puestos de trabajo del centro 
docente. Este bibliotecario escolar 
debería poseer conocimientos pro-

Para que todas 
estas sugerencias 
puedan llevarse a 

cabo,resulta 
imprescindible la 

adjudicación de la 
responsabilidad de 

las bibliotecas 
escolares a una 

sección concreta de 
la administración 

para que las tutele 
y las impulse. 

pios para tmbajar en la docencia 
(pedagogia. psicologia ... ) y conoci­
mientos específicos para gestionar 
Ja biblioteca de su centro (blbliole­
conomia). Con una formación re­
glada básica a cargo de las escue­
las de maestros o de las escuelas 
de bibliotecarios o con una forma­
ción de postgrado -como el ya im­
partido en la Universidad Autóno­
ma de Barcelona-. este profesional 
prepamdo debería incorpomrse en 
los centros a cargo de la Adminis­
tración, formando parte del claus­
tro y del equipo docente con una 
total responsabilidad sobre su 
área: la biblioteca. Disponer de bi-
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bliotecas bien dotadas y de perso­
nal preparado facilitaria la aplica­

ción de la Reforma Educativa y 
permitiría desarrollar un programa 
para la formación del usuario. 
como uno de los temas tmnsversa­
les de dicha reforma. 

Es evidcnte que, para que todas 
estas sugerencias puedan llevarse 
a cabo. resulta imprescindible la 

adjudicación dc la responsabilidad 
de las bibliotecas escolares a una 
sección concreta de la administra­
ción para que las tutele y las im­
pulse: en estos momentos. faltos 
como estamos de una política en 
este campo y prontos a reclamar 
atención sobre este recurso educa­

tivo. se echa de menos. más que 
nunca. un cargo político técnico 
que actúe de interlocutor y la dota­
ción de un presu puesto para la 
gestión de las bibliotecas en los 
centros educativos. 

Paralelamente a las acciones di­
rectas. el ámbito de las bibliotecas 
escolares requiere, para su afian7.a­
miento. de otras iniclativas. Entre 
ellas. podriamos destac.ar la necesi­
dad de promover estudios de inves­
tigadón que configurarán una base 
teórica para el desarrollo de dichas 
bibliotec.as: análisis de las políticas 
biblioteC'.arlas para eentros de ense­

ñanza no universitaria a nivel eu­
ropeo. propuestas de planificación 
territorial. estudios sobrc legisla­
ción. adaptación a la realidad espa­
ñola de las normativas inlemado­
nales y. llegado el caso. elaboración 
de una normativa particular. Es 
imprescindible también la produc­

ción y difusión de materiales de 
apoyo para la promoción y el fun­
clona miento de las bibliotecas es­
colares: bibliografias específicas. 
instrumentos propios para la indl­
zación y clasificación de los docu­
mentos. materiales didácticos para 

la formación de los alumnos usua­
rios. etcétera. 

Todo ello permitiria que las bi­
bliotecas escolares de este país ob­
tuvieran el reconocimiento que re­
quieren y alcanzaran el grado de 
desarrollo que experimentan los 
demás servicios de información en 

España. 
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